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ES Resumen: En La Pilarcita, ambientada en el litoral argentino, María Marull explora la leyenda de una niña 
santa, Pilar Zaracho, y el culto que se ha creado en torno a sus milagrosos poderes. Este artículo estudia 
cómo la autora combina en su dramaturgia esta celebración popular, a la que acuden anualmente miles de 
feligreses, con el carnaval de la región. A través de un procedimiento sincrético, Marull logra una interesante 
amalgama, a través de la exploración de lo real maravilloso americano, en un texto donde pone en valor el 
patrimonio cultural de una región y su identidad.
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ENG La Pilarcita, by María Marull: Magical Realism, Miracle, and Carnival 
on the Argentine Coast

Abstract: In La Pilarcita, set on the Argentine coastline, María Marull explores the legend of a holy girl, Pilar 
Zaracho, and the cult that has been created around her miraculous powers. This article studies how the author 
combines in her text this popular celebration, which is attended annually by thousands of parishioners, with 
the region´s carnaval. Through a syncretic procedure, Marull achieves an interesting amalgamation, through 
the exploration of the Marvellous American Reality, in a text where she values the cultural heritage of a region 
and its identity.
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1. � De la invisibilización a la conquista de un 
espacio

En la actualidad, la literatura latinoamericana escri-
ta por autoras vivencia un momento óptimo, en tér-
minos de prestigio, de presencia e interés editorial 
–dentro y fuera de la región–y de visibilidad en festi-
vales y eventos culturales. Con quizá exceso de entu-
siasmo se ha llegado a equiparar este escenario de 
ebullición, protagonismo e innovación técnica con el 
denominado boom latinoamericano [Scherer 2001], 
una eclosión donde las escritoras fueron ignoradas 
y excluidas [Ruiz Pleguezuelos 2007]. La institución 
Casa de América, con sede en Madrid, también ha 
indagado en el fértil escenario actual de la narrativa 
escrita por mujeres en América Latina, en un ciclo 

realizado en 2023, cuyo título indagaba antes que 
afirmar: “¿Hacia un nuevo boom?”. Dentro de la lista 
de nombres de autoras del continente que han lo-
grado consolidar una perspectiva de género en la 
literatura, entre las exponentes argentinas, recono-
cidas de un lado y otro del Atlántico, se encuentran 
Selva Almada, Gabriela Cabezón Cámara, Mariana 
Enriquez, Mariana Gainza, Leila Guerriero, Ariana 
Harwicz, Claudia Piñeiro y Samanta Schweblin. Cabe 
mencionar que algunas escritoras, como Harwicz 
(cuya Trilogía de la pasión, integrada por las nou-
velle Matate amor, La débil mental y Precoz fueron 
adaptadas para el teatro), rechazan la categoriza-
ción o la búsqueda por poner en contexto a estas 
autoras, por explicar el momento actual en términos 
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de categorías y elementos estéticos y/o temáticos 
compartidos:

Cuando periodistas, presentadores y editores 
de cada festival y encuentro literario de diver-
sos países ponen el acento en que somos “es-
critoras mujeres+ nacidas en los setenta+ la-
tinoamericanas”, lo que buscan es alienarnos. 
Se nos reúne bajo un mismo lema, un gremio, 
una condición, un cupo: el combo de ser mu-
jeres, de una misma generación y latinas. Eso 
puede parecer una política de apoyo, de visibi-
lidad, de inclusión y de justicia frente a siglos 
de borrado de la mujer en todos los ámbitos, 
y en un principio pudo ser así. Hoy creo que 
ese discurso, omnipresente y totalizante, es 
contrario a la valoración de una lengua, de una 
obra, de un universo de ficción. La única con-
dición de un escritor, de la generación, cultura 
y época que sea, es la de ser único e irreduc-
tible [2023: 30].

Este estudio explorará una obra en particular, La 
Pilarcita, de María Marull1 (Rosario, 1974), el género 
que aborda, su poética, los recursos que utiliza, la 
representación de un patrimonio social y la identidad 
de un grupo en particular, así como también el diá-
logo con la tradición teatral argentina e incluso uni-
versal que efectúa la autora. La Pilarcita es una obra 
“única”, en la línea de pensamiento de Harwics, por 
su originalidad y propuesta. La contextualización con 
la que se pretende dar inicio a este trabajo nace de la 
idea compartida con Harwicz de que las autoras (de 
América Latina) han sido invisibilizadas (por las polí-
ticas culturales y editoriales, los propios escenarios 
teatrales, los medios de comunicación, etc.).

Ahora bien, ¿cuál es el rol que desempeña la dra-
maturgia argentina escrita por mujeres en este con-
texto auspicioso que vivencia la narrativa escrita por 
mujeres? ¿Goza solo la narrativa de escritoras lati-
noamericanas de este interés y atención? ¿Por qué? 
¿Cuál es el motivo por el cual el teatro no logra brin-
dar (aún) en la Argentina un espacio a las dramatur-
gas equiparable al de los dramaturgos? ¿Ha habido 
cambios o una apertura en los últimos años? Martha 
Martínez presentaba estas mismas inquietudes en 
1980 y citaba luego una explicación que esgrimía la 
dramaturga Griselda Gambaro:

La escritura teatral es una escritura agresiva 
por su misma naturaleza, está hecha para ser 
llevada a la escena y la escena tiene, no sólo la 
falta de pudor de todo arte, donde la forma y el 
contenido dicen siempre “cómo soy yo”, sino 
un subrayado agregado por la corporeidad de 
los actores, por la confrontación física entre lo 
que sucede en el escenario y el espectador 
que escucha y sobre todo “ve”. Partiendo de 
esta afirmación podría explicarse el hecho de 
que la mujer haya accedido primero a la narra-
tiva y a la poesía y que sólo en años más re-
cientes haya comenzado a destacarse cuanti-
tativamente como dramaturga [1980: 39].

1	 El texto de La Pilarcita, inédito, ha sido cedido por la autora para la realización de este estudio. El 21 de julio de 2023 La Pilarcita 
se emitió en el ciclo Teatro de la televisión pública argentina, curado por el dramaturgo Rubén Szuchmacher. Su filmación está 
disponible en Youtube. 

Hace una década aquella opacidad que había 
pesado sobre las escritoras parecía haberse rever-
tido gracias a la labor y el coraje de dramaturgas 
como Griselda Gambaro, Cristina Escofet, Beatriz 
Mosquera, Patricia Suárez, Susana Torres Molina, 
Adriana Tursi y Patricia Zangaro, entre otras. La crí-
tica Susana Tarantuviez se preguntaba hace una dé-
cada, en 2013, qué lugar ocupaban las dramaturgas 
en el teatro argentino y destacaba la necesidad de 
reconocer su trayectoria y reivindicar su legado con 
el fin de “evitar que en el campo teatral argentino se 
produzca la invisibilización de las mujeres, tal como 
ha sucedido en el pasado y en tantas otras esferas 
de nuestro campo cultural y social” y de “consolidar 
el espacio que, paulatinamente […] con esfuerzo” 
[2013: 26]. La idea de invisiblización resulta crucial 
porque la mujer no ha sido excluida en la Argentina 
del ámbito teatral, sino que ha estado en muchos ca-
sos presente, latente y latiendo, pero en las sombras. 
En 2018 la revista del Instituto Nacional del Teatro, 
Cuadernos del Picadero, dedicó de modo integral 
dos números, “Maestras I” y “Maestras II”, a poner 
en valor, a iluminar nombres, a explorar una tradición 
y el legado de docentes y creadoras escénicas, no 
solo dramaturgas, con el objetivo de “reconstruir la 
genealogía que nos había traído hasta acá (…) por la 
necesidad de pensar los intercambios creativos en 
un sentido que nos permitiera concebir la circulación 
y construcción del conocimiento en un modo no ver-
tical” [2019: 5].

En la actualidad, las dramaturgas y las creadoras 
argentinas han conquistado espacios y reconoci-
miento y público en la escena porteña y bonaerense 
oficial, comercial y, sobre todo, en el circuito inde-
pendiente. “¿Qué tienen en común el teatro inde-
pendiente y el feminismo? Por empezar, ambos son 
movimientos colectivos”, indaga María Fukelman 
[2020: 72]. Algunas autoras que crearon una estéti-
ca y poética propia son Andrea Garrote (Pundonor), 
Lola Arias (Campo minado), Mariela Asencio (El ojo 
del destino), Lorena Romanin (Como si pasara un 
tren) o el colectivo Piel de Lava, integrado por Elisa 
Carricajo, Laura Paredes, Pilar Gamboa y Valeria 
Correa, creadoras de Petróleo. Estas escrituras po-
seen, señala Silvina Díaz, una temática donde pro-
liferan “situaciones y experiencias protagonizadas 
por mujeres, consciente o inconscientemente” y una 
“discursividad propia” [2021: 117]. Además, todas las 
obras mencionadas están ambientadas en un con-
texto argentino, ligadas de modo inexorable con sus 
instituciones, historia, geografía, medios de trans-
porte y recursos naturales. A su vez, con excepción 
de Pundonor, transcurren en el interior, es decir, le-
jos de la ciudad de Buenos Aires, la capital del país. 
Marull pertenece a esta generación de dramaturgas, 
quienes, como ella, son también son actrices y direc-
toras. Marull, autora de La Pilarcita, escribe una obra 
vernácula donde emerge una impronta y una esencia 
de la identidad argentina, pues indaga en las creen-
cias populares y su diálogo con la fe, la tradición, el 
rito y el carnaval como celebración pagana. El obje-
tivo de este trabajo es estudiar cómo la dramaturga 
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explora elementos y categorías vinculados con el 
origen y naturaleza del teatro y los combina sincré-
ticamente –el rito de La Pilarcita y el carnaval– para 
recalcar este patrimonio y la identidad de una región 
argentina.

2.  La leyenda, el rito de fe y el carnaval
Desde su estreno en 2015 en la sala de teatro inde-
pendiente Camarín de las Musas, La Pilarcita, salvo 
por el descanso de los periodos estivales, se man-
tiene en cartel en esta sala de la ciudad de Buenos 
Aires [en 2024 realizó además tres funciones gra-
tuitas en el CCK en marzo]. La obra es uno de los 
clásicos del fértil circuito off porteño, donde convi-
ven la vanguardia y nombres consagrados. La obra 
transcurre en el patio de una casa, en un pueblo de 
la provincia de Corrientes, ubicada en el litoral argen-
tino [comprendido por las provincias de Misiones, 
Corrientes, Entre Ríos, Formosa, Chaco y Santa Fe, 
donde habitaron los indios charrúas y guaraníes]. En 
este patio se encontrarán la dueña de la casa, Celia, 
su amiga y empleada Celeste, encargada de recibir 
a los huéspedes que alquilan una habitación en el 
fondo de la vivienda, una huésped llamada Selva y su 
pareja, Horacio (nunca aparece en escena), prove-
nientes de la ciudad. La obra cuenta con un narrador 
que relata con su canción y su guitarra la leyenda de 
la niña santa y el final de la obra.

Marull toma la leyenda de La Pilarcita, la historia 
de Pilar Zaracho que murió cuando fue aplastada por 
la carreta que la transportaba junto a su familia por el 
litoral argentino, en 1917. La niña de 4 años se arrojó 
para salvar a su muñeca y la rueda la pasó por arriba. 
En el pueblo correntino de Concepción del Yaguareté 
Corá se le erigió un altar y se le llevaron a su funeral 
muñecas a modo de homenaje. La fama de esta tra-
gedia cobró relevancia cuando se le comenzaron a 
atribuir a la difunta niña poderes milagrosos. Así co-
menzó la leyenda: los feligreses llevaban muñecas 
como ofrenda y la niña santa les concedía un mila-
gro. La Pilarcita es en la actualidad una celebración 
popular y cada 12 de octubre se celebra una fiesta en 
su honor: “[Es un] atractivo para la micro región que 
genera un recorrido histórico-cultural que permite 
conocer la historia de las muñecas en el mundo” (El 
Litoral).

El rito anual de La Pilarcita se celebra en prima-
vera, es combinado en la dramaturgia de Marull con 
otro rito, el carnaval, que se celebra en América del 
Sur en verano, entre enero y febrero. Es decir, la au-
tora toma dos festividades populares de la región y 
las amalgama en una sola en su texto, sin despren-
derse de ambas esencias, sino combinando y po-
tenciando dos expresiones que signan la vida de una 
sociedad, en este caso la correntina, orgullosa de 
celebrar su identidad. El carnaval es una fiesta típica 
de la región se celebra en varias ciudades del litoral, 
y del subcontinente, y constituyen mucho más que 
un atractivo turístico. Incluso la UNESCO considera 
a los carnavales de Oruro (Bolivia), Recife (Brasil) y 
Barranquilla (Colombia). patrimonio cultural inmate-
rial de la humanidad:

El patrimonio cultural inmaterial o “patrimonio 
vivo”  se refiere a las prácticas, expresiones, 
saberes o técnicas transmitidos por las co-
munidades de generación en generación […] 

Proporciona a las comunidades un sentimien-
to de identidad y de continuidad: favorece la 
creatividad y el bienestar social, contribuye a 
la gestión del entorno natural y social y gene-
ra ingresos económicos. Numerosos saberes 
tradicionales o autóctonos están integrados, o 
se pueden integrar, en las políticas sanitarias, 
la educación o la gestión de los recursos natu-
rales [2018].

Es posible interpretar esta festividad propia que 
crea Marull a través de un procedimiento sincrético, 
como una especie de ditirambo, que enlaza las ce-
lebraciones mencionadas con la milenaria tradición 
del teatro y que indaga en las fronteras y en el vínculo 
entre lo sagrado y lo pagano.

Recordemos simplemente que el teatro en 
Grecia se realizaba en el marco de una festivi-
dad religiosa y que los ditirambos no eran sino 
cantos y bailes en homenaje al dios en cues-
tión (Dioniso), que se ejecutaban en largas 
procesiones durante los primeros de los siete 
días que duraban las fiestas. Podemos consi-
derar a los ditirambos como un claro ejemplo 
de teatro liminal, de umbral, de zona fronteriza 
entre teatro y religión [Koss 2019: 15].

Debe recalcarse cómo la dramaturga genera, en 
un primer nivel, un diálogo sobre la tradición e iden-
tidad de un pueblo, a través de la fusión de dos festi-
vidades, y, en un segundo nivel, un diálogo entre los 
orígenes de la expresión teatral occidental con los 
orígenes del teatro argentino. En esta última dimen-
sión cabe mencionar que lo que incorpora del teatro 
clásico es la presencia de un rapsoda o aedo, quien 
tiene tres incursiones: narra la leyenda de La Pilarcita 
[“La Pilar era una niña que vivía en Concepción, se 
mudaba con su familia para una vida mejor”, 22], 
describe los sucesos de La Noche de los Milagros 
y cuenta el final de la obra. El pueblo se encuentra 
alborotado en vísperas de la celebración. Feligreses 
de todo el país acuden a la festividad y evento más 
importante de aquellas coordenadas, un momento 
para mirar y ser visto, y en especial para rendir culto 
a la niña santa. Los fastuosos los trajes de las muje-
res transmiten el orgullo de pertenecer a ese sitio y 
ostentar aquella identidad.

El carnaval, señala Mijail Bajtín en La cultura po-
pular en la Edad Media y en el Renacimiento. El con-
texto de François Rabelais, se desprende pronto de 
su naturaleza religiosa, y se convierte en “la vida fes-
tiva” del pueblo [2003: 10]. En este evento que recrea 
Marull los habitantes del pueblo depositan toda su 
energía (por ejemplo, con el diseño de fastuosos tra-
jes y el ensayo de coreografías, como es el caso de 
Celeste), convoca a quienes han nacido en el pueblo, 
pero han emigrado (el hermano de Celia), e incluso 
atrae a turistas dada la fama milagrosa de La Pilarcita 
(como ocurre con Selva y Horacio) y el colorido de los 
bailes y comparsas.

Los espectadores no asisten al carnaval, sino 
que lo viven, ya que el carnaval está hecho 
para todo el pueblo. Durante el carnaval no 
hay otra vida que la del carnaval. Es imposible 
escapar, porque el carnaval no tiene ninguna 
frontera espacial. En el curso de la fiesta sólo 
puede vivirse de acuerdo a sus leyes, es decir 
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de acuerdo a las leyes de la libertad. El carna-
val posee un carácter universal, es un estado 
peculiar del mundo: su renacimiento y su re-
novación en los que cada individuo participa. 
Esta es la esencia misma del carnaval, y los 
que intervienen en el regocijo lo experimentan 
vivamente [Bajtín 2003: 9].

Bajtín manifiesta que el carnaval está basado en 
el principio de la risa [2003: 10], es decir, evidencia 
una cultura de la risa, “patrimonio del pueblo” [2003: 
13], donde esta posee ambivalencia, porque es “ale-
gre y llena de alborozo, pero al mismo tiempo burlo-
na y sarcástica, niega y afirma, amortaja y resucita a 
la vez” [2003: 13]. Celeste encarna esta naturaleza, 
transmite este espíritu constantemente, no solo du-
rante el carnaval:

Perdonáme, igual viste que yo me río siempre 
en los momentos malos también, no es de 
falta de respeto. Cuando murió mi abuelo me 
reía, cuando me echaron del colegio me reía. 
Cuando cantan el himno nacional me río. No 
sé qué me pasa, perdonáme. Si quiero frenar 
es peor, yo me conozco [5].

Además de la risa, Marull toma otros elementos 
carnavalescos y los traslada al carácter y acción de 
sus personajes. Bajtín señala que “la muerte y la re-
surrección, las sucesiones y la renovación constitu-
yeron siempre los aspectos esenciales de la fiesta” 
[10]. En La Pilarcita muere Horacio y Celeste renace, 
en el sentido de que comienza una nueva vida lejos 
de la asfixiante rutina en el pueblo. Marull le brinda a 
Selva una muerte poética, no violenta, donde tam-
bién aparece una renovación: “Hay quien cree que la 
Selva,/ en selva se transformó. A Horacio no lo salva-
ron/ pero ella floreció” [38].

Otro elemento constitutivo de lo carnavalesco 
que merece ser señalado son las “permutaciones 
constantes de lo alto y lo bajo” [2003: 13]. Esto es lo 
que ocurrirá con el personaje de Selva, quien se pre-
senta al inicio de la obra como una mujer arrogante y 
despectiva con el hotel [“Dios mío, qué falta de suti-
leza este lugar”, 19] y con el pueblo (ella proviene de 
la ciudad de Santa Fe), pero terminará embriagándo-
se y viviendo un fogoso momento con un muchacho 
[“Un paso para un lado y ya ella y Rubencito eran una 
misma persona”, 32].

Cuanto más ornamentadas sean las muñecas 
ofrendadas, con sus sofisticados vestidos, maquilla-
das y con pelucas, mayor pareciera ser la devoción 
y la necesidad de que La Pilarcita devuelva aquella 
acción con un milagro. No es de extrañar que las 
muñecas sean un elemento clave en esta festividad, 
no solo por su poder simbólico en la ofrenda, ya que 
ellas representan la muñeca perdida por la niña, a 
modo de consuelo para la pequeña, sino también 
por la riqueza semiótica de este objeto. Yuri Lotman 
estudia qué rol desempeñan los muñecos en el sis-
tema de la cultura cuando no son considerados me-
ros juguetes para niños, sino como portadores de 
elementos de una cultura:

Esta particularidad del muñeco está ligada al 
hecho de que, al pasar al mundo de los adul-
tos, él lleva consigo los recuerdos del mundo 
infantil, folclórico, mitológico y lúdrico. Esto 
hace al muñeco un componente no casual, 

sino necesario de cualquier civilización “adul-
ta” madura [2000: 99].

Lotman se refiere a la adultez de una civilización y 
este es el camino que realizará el personaje de Celia, 
inocente, entusiasta, confiada, quien realizará un 
arco de crecimiento, una transformación de mucha-
cha ingenua de pueblo a una mujer cuando la muñe-
ca con la que duerme abrazada –el muñeco como 
juguete– sea entregada no en busca de un milagro 
para ella, sino para Selva. También puede pensarse 
a Horacio como si de un muñeco se tratase, ya que 
su cuerpo es prácticamente inerte y solo se mueve 
cuando es manipulado por Selva, quien lo secuestra 
del hospital donde se encontraba ingresado.

A su vez, las muñecas, en el texto de Marull, como 
objetos manipulables, que necesitan de una mano 
para ser movidos y articulados, son un símbolo de 
sus personajes: Selva secuestra a Horacio, quien no 
puede siquiera moverse; la abuela de Celeste nece-
sita (o parece necesitar) de los cuidados de su nieta. 
En este último caso cabe preguntarse quién mani-
pula a quién, física y emocionalmente, si la anciana 
o Celeste, atrapada en un pueblo sin futuro. Además, 
la propia Celeste se maquilla y disfraza, como si de 
una muñeca se tratase, para su baile en el carnaval.

Debe también señalarse en este inciso que La 
Pilarcita está construida con una multiplicidad de 
elementos metateatrales y los muñecos pueden ser 
considerados uno de ellos, en el sentido en el que 
Lotman se refiere a una “poética de la duplicación” 
[101], donde los actores, con sus máscaras, con sus 
trajes, son, en cierto modo, muñecos pues interpre-
tan personajes bajo las órdenes de una dirección y 
un texto dramatúrgico.

La Pilarcita dialoga con la tradición teatral an-
cestral, con las festividades locales y, de modo si-
multáneo, cincela una mirada hacia la identidad de 
aquellos habitantes del litoral correntino. Marull re-
coge otro acervo en su texto que es el de la variedad 
dialectal de la región, que combina el castellano con 
términos y voces del guaraní, una lengua indígena 
que persiste en la oralidad, antes que como lengua-
je oficial en Paraguay, país limítrofe con la provincia 
donde transcurre la acción. Esta mirada depositada 
en la tradición permite hablar del presente, de la dis-
tancia y el atraso que hay con “la capital” [11], la falta 
de infraestructura y oportunidades (laborales, edu-
cativas, etc.) que hay en el interior, un término que 
resulta alienante para quienes viven allí, como bien 
explica Martín Caparrós en El Interior [sic].

Vecinos, conciudadanos, tengo una mala noti-
cia para darles: nos pasamos la vida haciendo 
equilibrio en una línea inexistente. Somos una 
línea inexistente. Si estamos en Buenos Aires 
tenemos dos opciones: de un lado está el inte-
rior, del otro el exterior; podemos ir al interior o 
al exterior. Si el interior y el exterior juntos for-
man un todo, entre los dos no hay nada: noso-
tros somos esa nada [2014: 13].

Marull viaja y hace viajar al espectador a esas 
coordenadas donde habitan esos seres alejados 
del epicentro de un país, su burocracia y las sedes 
de sus instituciones, seres que se sienten, en oca-
siones, esa “nada” que señala Caparrós. A su vez, 
La Pilarcita es el encuentro no de dos, sino de tres 
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soledades, de tres personajes que podrían ser se-
cundarios, pero que Marull convierte en protagonis-
tas y los dota, mediante sus voces, de personalidad 
y complejidad psíquica: la muchacha del pueblo, la 
amante del empresario y una niña pobre. “Porque la 
Pilarcita es una nena que la dejaron sola, eso es lo 
que yo pienso, también. Porque ella murió para salvar 
a su muñequita, pero a ella, nadie no la salvó, nicó. A 
ella nadie la estaba mirando” [20].

La Pilarcita también fue representada en Madrid 
(del 3 de junio al 30 de septiembre de 2017), en una 
versión dirigida por Chema Tena, protagonizada 
por Anna Castillo y un reparto integrado por Fabia 
Castro, Mona Martínez y Alex de Lucas. Es proba-
ble que esta adaptación a un contexto español no 
resulte inverosímil porque existen varios elementos 
en común entre ambas culturas, donde el sustrato 
católico apostólico romano sigue vigente a través de 
sus ritos y cultos, y donde las festividades populares 
en torno a los santos siguen arraigadas en pequeñas 
comunidades que anualmente convocan a cientos o 
miles de feligreses o de visitantes.

3.  Lo real maravilloso en La Pilarcita
El universo fantástico del litoral argentino, con su 
caudal de mitos y leyendas, que Horacio Quiroga 
retrató en sus cuentos, ha sido recientemente revi-
sitado por la narrativa argentina. Mariana Enriquez 
acude a las creencias populares en sus relatos (por 
ejemplo, en “El chico sucio” se menciona al Pombero, 
al Gauchito Gil y a San La Muerte, cultos de esta re-
gión que han ido luego extendiéndose por el país) y 
en su novela Nuestra parte de noche. También Selva 
Almada, en No es un río, acude a la geografía y vege-
tación exuberantes, a las altas temperaturas del lito-
ral. Los tres autores construyen sus tramas a través 
de lo fantástico, de lo gótico, más específicamente, 
dada las fuerzas oscuras que intervienen en las his-
torias y la violencia como elemento clave. El teatro 
reciente también ha acudido al litoral argentino con 
obras como Ojo de Pombero de Toto Castiñeiras, o 
Sueño de una noche guaraní, de Mauro Santamaría.

La Pilarcita es una leyenda, un relato popular, 
inspirado en una niña que tuvo efectiva existencia 
histórica. Entre la leyenda y el mito hay múltiples 
puntos en común (la oralidad a través de la cual son 
transmitidos, la conservación de una tradición y un 
saber en la narración, la heroicidad del protagonista, 
etc.), pero también, diferencias. En cuanto a la es-
pecificidad de la leyenda, Mercedes Zavala Gómez 
del Campo, estudiosa de este “género casi inasible” 
[2020: 185], indica que este está comprendido por 
“relatos y poemas de sucesos extraordinarios pero 
protagonizados, supuestamente, por personajes de 
la vida real u obras inspiradas en épocas y sucesos 
históricos reales, pero añadiendo elementos fabulo-
sos y sobrenaturales” [2020: 187] que desempeñan 
una “función social y lúdica en las comunidades que 
las albergan”. La leyenda de La Pilarcita nace tras la 
muerte de la niña, en las mencionadas coordenadas 
argentinas donde se encuentra hoy el santuario. La 
fe en el obrar milagroso y la conversión de la niña en 
niña santa vendrá después. La sacralización ocurre a 
posteriori y no a priori. En cambio, el mito tiene un ori-
gen sagrado y como precisa Carlos García Gual, “la 
narración mítica nos habla de un tiempo prestigioso 

y lejano, el tiempo de los comienzos, el de los dio-
ses, o el de los héroes que aún tenían tratos con los 
dioses, un tiempo que es el de los orígenes de las 
cosas, un tiempo que es distinto del de la vida real” 
[2013: 4].

Las leyendas y los mitos han sido representados 
en los escenarios durante siglos. En las últimas dé-
cadas se ha advertido una fuerte presencia de mi-
tos y motivos míticos en los escenarios argentinos, 
señala Perla Zayas de Lima en su invaluable estudio 
El universo mítico de los argentinos en escena [2010: 
11]. Los mitos, gracias a su carácter universal, pue-
den ser trasladados a diversos contextos y tiempos, 
y esto es lo que han hecho dramaturgos argentinos, 
desde Leopoldo Marechal con Antígona Vélez (am-
bientada en la Conquista del Desierto), hasta casos 
más recientes, como el de Antígona furiosa (1986], 
de Griselda Gambaro, ambientada en la última dic-
tadura militar. En el caso de Marull, la leyenda nace 
en la Argentina, en la provincia de Corrientes, y la 
dramaturga no hace mención a ningún contexto his-
tórico nacional y deposita el peso de la acción en el 
poder transformador que este personaje ausente es 
capaz de generar en el universo donde orbita y en 
aquellos que creen en su poder milagroso.

En La Pilarcita, Marull acude a lo fantástico, ¿pero 
de qué modo? Julio Checa Puerta explora el modo 
en el que este género se manifestó en el teatro es-
pañol del siglo XX, a través de “seres y mundos ex-
traños, fantásticos, sobrenaturales o mecánicos, han 
poblado los escenarios y han mostrado unos niveles 
creativos y artísticos ciertamente extraordinarios” 
[159]. Para los feligreses correntinos nada resulta 
fantástico, creen con devoción en el poder de la niña 
santa, un poder que no les resulta en absoluto per-
turbador. “Definir como literatura fantástica una obra 
por la mera presencia de un elemento fantástico es 
inconducente”, expresa Jaime Alazraki [2001: 267].

En La Pilarcita se explora aquel universo que Alejo 
Carpentier llamó “lo real maravilloso” en el prólogo 
de El reino de este mundo. En esta definición y ca-
racterización se refiere específicamente al milagro, 
pero también a las creencias, a la fe de quienes cla-
man por estos hechos:

Lo maravilloso comienza a serlo de manera 
inequívoca cuando surge de una alteración 
de la realidad (el milagro), de una revelación 
privilegiada de la realidad, de una iluminación 
inhabitual o singularmente favorecedora de 
las inadvertidas riquezas de la realidad, de una 
ampliación de las escalas y categorías de la 
realidad, percibidas con particular intensidad 
en virtud de una exaltación del espíritu que lo 
conduce a un modo de “estado límite”. Para 
empezar, la sensación de lo maravilloso pre-
supone una fe. Los que no creen en santos no 
pueden curarse con milagros de santos, ni los 
que no son Quijotes pueden meterse, en cuer-
po, alma y bienes, en el mundo de Amadís de 
Gaula o Tirante el Blanco [1973: 6].

Celina y Celeste, como los feligreses de La 
Pilarcita, creen en la capacidad milagrosa de la niña 
santa. ¿Cuáles son los milagros que se cumplen en 
La Pilarcita? Al comienzo de la obra Celina expresa: 
“Igual se supone que ella sabe muy bien lo que uno 
necesita, por eso es milagrosa” [4]. Es decir, la niña 
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santa parece obrar no solo por el pedido explícito 
de sus devotos, sino que tiene una mirada piadosa 
e inteligente de aquello que ocurre a su alrededor. 
Celeste no le pide un milagro, pero la niña santa, qui-
zá al advertir la vejación y humillación que padece 
la joven en la festividad, interviene y para ello debe 
modificar la vida de varias personas. Así se cumple 
un primer milagro: Celeste, quien logra salir de aquel 
pueblo donde no tenía futuro alguno. El caso de 
Selva y Horacio es más complejo: ella, amante de las 
plantas, “en selva se transformó” [38]. Nuevamente, 
el universo de Marull se mueve en el terreno de lo 
real maravilloso que Carpentier describe cuando 
se menciona a Wilfredo Lam, “quien nos enseñara 
la magia de la vegetación tropical, la desenfrenada 
Creación de Formas de nuestra naturaleza –con to-
das sus metamorfosis y simbiosis–“ [6]. A su vez, con 
la muerte de Horacio, su dolor y agonía culminan y su 
cuerpo regresa con su familia a Santa Fe.

4.  Conclusiones
Giuseppe Bellini destaca el modo en el que la di-
mensión que “lo real maravilloso” permite describir 
el suelo americano con su vasta riqueza para com-
binar la naturaleza, los mitos, la religión y la historia 
[1997: 469]. La Pilarcita no es solo la historia de la 
niña santa y su tragedia. La Pilarcita es el relato del 
hastío de Celeste y la desesperación de Selva, de 
dos soledades que se encuentran. Marull, a través 
de una pequeña historia de encuentros, reflexiona 
sobre las relaciones tortuosas de dominación y so-
bre la incapacidad de salir de aquel sometimiento, 

y a través de la exploración del subgénero que des-
cribió Carpentier, bucea en lo más profundo de una 
micro sociedad, de sus creencias, de sus estigmas, 
y de la naturaleza como organismo vivo.

“El país que no tenga leyendas, dice el poeta, está 
condenado a morir de frío”, cita García Gual a Georges 
Dumézil [2013: 114]. En La Pilarcita, el calor en el pue-
blo es sofocante, en un sentido literal, dado el clima 
selvático de esa zona del litoral, y en sentido metafóri-
co. Es la leyenda de la niña santa la que brindará alivio, 
esperanza, e incluso el oxígeno y la paz se gozarán 
cuando intervenga con su poder milagroso y modifi-
que tres existencias. La Pilarcita es una leyenda, pero 
también en leyenda se convertirán Selva y Celeste. 
El narrador canta al público algunos versos sobre su 
destino final a modo de epílogo. Hay, por lo tanto, una 
continuidad, un enlace entre y a través de distintas ge-
neraciones, a través de una leyenda y de una creencia. 
También hay un diálogo en esta obra con el origen del 
teatro occidental y con las fiestas populares combi-
nadas mediante un inteligente procedimiento en una 
sola, un recurso que permite retratar una sociedad y 
dotar de sentido dos celebraciones.

A través de su texto, Marull le imprime valor a la 
leyenda, a través de la capacidad de propagación 
de una obra teatral, y su texto, vitaliza el carnaval y lo 
aleja de la pátina de superficialidad con el que lo re-
trata. La dramaturga traslada estas celebraciones a 
miles de kilómetros del altar de la niña santa en cada 
representación. El rito y la ofrenda no se cumplen, 
entonces, anualmente, sino en cada función, cada 
noche durante su representación escénica.
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